
EL JEFE BLANCO. 19,
do, don Juan, el jóven ranchero añadió, cinco
mas, poniendo el mayor empeño en hacérselas
aceptar en calidad de préstamo.

La pequeña caravana, despues de haber atra-
vesado el vado del Pecos, se encaminó hácia el
punto culminante del Llano Estacado. Trepaba
por una cuesta poco pendiente, y llegó á la me-
seta donde empieza una llanura, cuyo limite se
confunde con el horizonte, sin árboles, sin césped,
Sin arbustos que marquen el camino, y sirvan de
señal á los viajeros inseguros de su ruta.

- Pero el cibolero no tenia necesidad de guias.
adie conocia mejor que él el Llano Estacado. In-

Clinándose hácia el sudeste, tomó la direccion de
Uno de los principales brazos del rio Rojo de la

Uisiana, en cuya márgen le habian asegurado
que se dejaban ver los búfalos, en gran abun-
dancia hacia algunos años. Era una region que
todavía no habia explorado: el curso superior del
Brazos y del Colorado, los dos rios principales de
Tejas, habia sido el término de sus anteriores ex-
pediciones. Pero los llanos que riegan dichos rios
se hallaban entonces ocupados por la poderosa
tribu de los Comanches y por sus aliados los
Kiawas, los Lipanes y los Tonkewas. Estos indios
Cazan sin oposicion los búfalos, que perseguidos
Siempre no dejan que se les acerque nadie, y cuya
Caza escasea en otras partes.

En las márgenes del rio Rojo, la caza ofrece por
el contrario grandes recursos. Los Wacoes, los

awnies, los Osages, cazan á la par de las ban-
das de Cherokees, de Kikapoos y de otras tribus
del Este. A veces se traban luchas sangrientas
htre aquellos indios: en vez de perseguir la caza

$e ocupan solo en huir unos de otros y dejan pa-
Sar la ocasion oportuna. En tanto que pierden el
tiempo en vanas reyertas, los búfalos viven en
Paz. Es un hecho bien conocido que, como los
Otros animales selváticos, son mas numerosos y
és mas fácil aproximarse á ellos, en los territorios
heutrales que en los países cuya posesion es con-
Inuamente disputada.
_Instruido de estas particularidades, Cárlos el

Cibolero habia resuelto visitar las márgenes del
tlo Rojo que toma su curso en las vertientes orien-
tales del Llano Estacado, y no en las Montañas
Pedregosas como los mapas indican equivocada-
Mente.

Así como Cárlos, el arriero Antonio y dos de
Sus peones eran hábiles cazadores. Llevaban por
armas el arco y la lanza que los ciboleros prefie-
Yen á las armas de fuego. Como cazan á caballo,
les seria dificil, con frecuencia, cargar el fusil y aun
las pistolas de arzon; y no apuntando nunca mas
que á distancia de algunos pasos, las flechas les ha-
“en un gran servicio, pues hallan en ellas la pre-
Cision suficiente. Esto no obstante, en una de las
Carretas se veia una larga carabina americana pa-
Vonada. Cárlos sabia servirse de ella y reservaba
Su uso para su defensa personal; pero ¿cómo un
arma semejante se hallaba en manos de un
Cibolero mejicano? Acordémonos de que Cárlos
tra oriundo de los Estados Unidos. Esta arma
tra una reliquia de familia; la habia heredado de
Su padre. : !

o seguiremos á Cárlos y á su caravana en su
Penoso viaje á través del desierto. A veces hacian
Jornadas de veinte leguas sin encontrar una sola
gota de agua; pero gracias á su experiencia, Cár-
los no perdia ni mulas ni bueyes. Despues de ha-
Cerles beber abundantemente en el último abre-
Vadero, partia por la noche y viajaba hasta des-
PUntar el dia. Se detenian dos horas durante las
Cuales las bestias pacian la yerba, húmeda toda-
Via del rocio. Poníanse de nuevo en marcha has-
ta el medio dia, y un descanso de tres ó cuatro

Oras les permitia esperar la frescura de la tarde.
a jornada terminaba, despues de una nueva

Marcha que se prolongaba hasta media noche, en

un punto en que hallaban una corriente de agua.
Tal era el método que empleaban los viajeros

que atraviesan las estepas desiertas de Sonora, de
Chihuahua y de Méjico septentrional.

Al cabo de muchos dias, el cibolero y sus com-
pañeros descendieron de la gran planicie, y si-
guiendo la vertiente oriental de la meseta, llega-
ron á una corriente de agua, tributaria del rio
Rojo. Allí el paisaje cambia de aspecto y toma el
de las praderas pendientes. Era una sucesion de
montecillos con las cimas redondas y de pen-
dientes suaves, separados por verdes valles rega-
dos por limpidos riachuelos. Aquí y allá sobre las
bargas ó puntos mas culminantes de las cuestas
se agrupaban verdaderos ramilletes de árboles,
tales como la encina verde, el pecan (caria olive
formas), que produce nueces comestibles, y la en-
cina coscoja cuyas bellotas ovaladas están medio
hundidas en un capullo erizado de aceradas espi-
nas; el álamo, ó penacho argentino. Sobre las
pendientes de las colinas se elevan grandes árbo-
les aislados y plantados á igual distancia uno de
otro, como por la mano de un jardinero. Por sus
copas espesas, por sus hojas ligeramente dobla-
das, por sus largos frutos oscuros, que penden
de las ramas, es fácil conocer la mezquita, la aca-
cia de grandes vainas ó algarrobas. En las hondo-
nadas crecian moreras; aquí y allá la by/tneria, de
hojas ovaladas ostentaba sus bellas flores de color
de violeta. Las colinas y los valles estaban cu-
biertos de una rica alfombra de yerba de bisontes
(sesleria dactyloides), cuyos tallos cortos le dan el
aspecto de un prado recientemente segado y que
brota con nuevo vigor. Esta es una comarca ri-
sueña, y fácilmente se concibe que sea frecuenta-
da con preferencia por los toros salvajes de las
praderas.

Pronto reconoció el cibolero las señales que re-
velaban su presencia. Notó las profundas huellas
de sus pasos, y los hoyos circulares que abren re-
volcándose para desembarazarse de los insectos
y de las moscas que los importunan, A la maña-
na siguiente, se encontraba entre inmensas ma-
nadas que pacian tranquilamente. Eran tan poco
feroces que apenas habia peligro en aproxi-
marse á ellos.

Habia llegado al término de su viaje: se halla-
ba en sus dominios en medio de sus bestias: no
tenia mas que matarlas y preparar sus pieles y
gus Carnes.

En cuanto á sus relaciones comerciales, espera-
bauna ocasion oportuna para entablarlas con los
indios, y estaba seguro de que se le presentaria.

Como todos los hombres de la pradera, ya sean
rudos tramperos, cazadores, blancos ó indios,
Cárlos amaba lo pintoresco, así es que estableció
su campamento en un sitio encantador. Un arro-
yo de agua cristalina corria entre dos márgenes
cubiertas de césped por debajo de arcos de verdu-
ra que forman los pecanes y Jas moreras.

Hizo detener sus carretas, y levantó su tienda
á la sombra de un pequeño bosque de moreras.

XI.
Cárlos se puso á cazar, y obtuvo en su estreno

un brillante resultado. En dos dias no mató
menos de veinte búfalos. Antonio y él los perse-
guian y los atravesaban con sus flechas; dos de
sus peones desollaban las victimas y las descuar-
tizaban para trasportarlas al campamento. El ter-
cer criado estaba encargado de cortar la carne en
pequeñas lonjas y de ponerla á secar al sol. Esta
carne preparada así y conservada sin sal se llama
tasajo, y es casi la sola sustancia animal que
consumen los habitantes del campo.

La caza prometia ser fructuosa. Cárlos estaba
seguro de adquirir todo el tasajo que podria lle-
varse y una gran cantidad de pieles, de las cuales


